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Hüiísca.....  2 pta?. trimestre.
Fuera......  Idem
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ORGANO DE LA CONCENTRACIÓN REPUBLICANA ALTO-ARAGONESA

jS[U)aST)RO RSNOm iSNTO

¡12 de Octubi’tíl ¡Hermosa focha! El genio de 
un hombre completo la ubiM de Dios. Moisés eu 
el Sinai traza las lineas de un mundo moral: Co­
lón ante San Salvador entrevé ia silueta de la 
América hermosa, gigantesca en sus moutaiTas 
qm. besan los cielo.; eu sus ríos anchurosos y rá­
pidos- en sus selvas intrincadas cual madejas sm 
^uía^nacidas de un suelo admirablemente fecun­
do- en su atmósfera ardorosa; en sus pájaros be­
llísimos. que llevan en la pluma el rojo de un sol 
canicular y el verde de las ondas do los mares; 
en su conjunto subdme donde se hermana la luz 
Y el calor, el fuego venido do arriba y la hume­
dad paliativa exhalada de las aguas claras y 
límpidas y en sus hombres que nacidos en la li­
bertad salvaje han de convertirse, por virtu t del 
pron-reso, A la libertad educada y cultísima.
^ de Octubre! Fecha hermosa, en la cual, 
dos coniineutes se abrazan; fecha sacrosanta en 
Que revive España recordando grandezas pas.- 
ü as-fecha gloriosa grabada en ia m is inmortal 
página de nuestra historia rica en sublimidades.

Rendimos La Concordia ante ei aconteci­
miento extraordinario y nos felicitamos, nosotros 
amantes de la patria sobre todo, de aparecer fes- 
teiaiido recuerdo tan trascendental.

Aragón tiene gran parta en el descubrimien­
to La justicia de la historia investiga á diario 
hechos y causas y en tal investigación, vamos 
ganando terreno y van nuestros detractores re­
conociendo la influencia aragonesa en la obra
de Colón. . , '

Nosotros, que venimos sobro todo, a em­
prender empeños de regionalismo, en lo que toca 
í  la vida literaria, cieutíflea, de intereses m ate­
riales y aun po íticos de este Aragón maravillo­
so hemos solicitado, de distinguidos escritores, 
su’concurso para conmemorar el descubrimiento 
do Amérfca. Muchos han respondido galante­
mente á la invitación, y por causas ajenas á su 
voluntad, otros no han podido atender a la su ­
plica, asociándose, sm embargo, gustosos á este 
pensamiento de regeneración aragonesa, y p ro ­
metiéndonos para lo sucesivo su colaborac.on y

f f i ^ é s t o s ,  figuran el ilustre barón de Mora, 
campeón insigne de las leyes aragonesas; don 
Marcelino Isábal, el jurisconsulto eminente, el 
republicano intachable, el escritor correctis.mo 
y acertado y D. Desiderio de la Escosuia, el ora­
dor de arrogancias bellísimas y arrebatadoras.

La Concordia agradece á todos su amabilidad 
y no promete enmienda en el pedir, 
de solicitar la ayuda de los hijos ilustres da Ara­
gón, sin pararse en sus opiniones políticas, cuan­
tas veces entienda necesario alzar la voz para
defender conveniencias regionales.

No queremos hoy hablar de política. Por un 
díacadem oslo  que nos empequeñece en obse­
quio á lo qué nos agranda. . , ,r -

¡Oremos hoy ante el altar de la patria! ¡Maña­
na lucharemos en el campo triste de ias realida­
des mezquinas! . , „  « . .

¡Honra á Colón! ¡Glorían Espauu ¡A.mor y
auxilio á nuestra tierra aragonés»!

La R edacción .

El ilustré Ca-itela-, nuestro eminentísimo hom­
bre de letras, ha pue.-itu, eu los trabajos del Cente­
nario, sello hermosísimo, que será eternamente 
jo3’a valiosa del genio espaiiol.

¡Colón dibujado pjr Caicelai!
¿Para qué ensalzainiento-s inútiles del libro ma­

ravilloso surgido de la pluma de oro de nuestro 
gran escritor?

Basta y sobra copiar la descripción de la isla de i 
Cuba, tal y como Colón la vió, según Castelar, fí 
de.scripción entresacada de un artículo publicado 
por nuestro colega madrileño E¿ Liberal, para for­
mar idea cabal y completa, de que las p.áginas tra­
zadas por el autor de Reüoltición liüigiosa, son ma­
ravilla de inspiración y de elocuencia.

He aquí su descripción:

.H A tL A lS Q ) 0 i  G a i i  PGR GQ-LÓM

De la «Historia del desoütrimiento de América,» 

por Emilio Castelar

Por fio, el 18 de Octubre (li92), despué.s de haber na­
vegado en derredor déla Fernaudioa cuanto le pidió el 
gusto, surgió á tiempo que no era de bogar ya, y en ama­
neciendo, izó las velas g zarpó de allí. Con efecto; encon­
tró Li isla que le decían loa indios llena de oro, y no se 
cumpliéronlos decirc.s. Alguno que otro pedacillo le lleva­
ron; pero tan diminuto que no valia la pena. Y sin embar­
go, cuanto más aumentaban las burlas del impaciente 
deseo por los ejemplos de la triste realidad, menos de sus 
afirmaciones los ludios desisiiau, L-mperrados en decir que 
imperaba por allí uu poteutado riquísimo, el cual se pare­
cía en llevar traje á los españoles g sobre tal traje un 
verdadero tesoro. Dos nuches Colón estuvo aguardando á 
que apare.'.iese con su vestido el monarca, y h  trajese, ó 
bieu oro de nativa pu.'cza, ó bien cualquier cosa de subs­
tancia; pero solamente vió indios desuuio.s, de igual espe­
cie y familia que los otros ya encontrados en su camino, 
con pintarrájeos blancos y eacaruados y prietos, iguales 
todos arreo, excepliiiindo «Ignuos, los cuales traím peda- 
citos de oro en k  nariz, «mus es lau poco, dice Colón, que 
no es nada». Kl sentido más regalado en esta exploración 
de la Isabela, fué sin duda el olfato. Parecíale un pomo la 
isla entera de aromas embriagadores al descubridor. Mil 
especierías exhalaban esencias por aLí, cuando el olor aro­
maba eu todas direcciones lenguas y más lenguas, hin- 
cbiendo el aire. Asi maneras increíbles de árboles, esen­
cias nunca olidas antes, frutas do un sabor especial apa­
recían por doquier, encantando la vísta y regalando el ol­
fato, sin que tuviera medio alguno de calificarlas por sus 
cualidades, ni ponerlas adecuado nombre, ni clasificarlas 
con lógica, ni definirlas con exactitud, falto de nociones 
cieutilicas previas eu que apoyar sus observación y estu­
dio, por todo lo cual sentía el acerbísima pena, expresada 
en ayes y quejas de una intensa elocuencia, cuyos ecos to­
davía nos conmueven, agrandados por ia distancia en el 
tiempo y por la magnitud de una empresa que se agigan­
ta con la dilatación de los espacios. iÑi el Salvador, ni la 
üoncepcióo, ni la F'ernaudiua, ni la Isabela, ni otro ningún 
islote de los encontrados en aquella travesía y recorridos 
eu sabia circunvalación, correspondieron al fantasma de 
Üipango, dibujado por las historias medioevales en la re - 
tina y en la idea de Colón, como uu paraíso de varia flora, 
y como uu tesoro donde podían cogerse á manos llenas 
ricos metales y brillante pedrería. Asi, después de haber 
navegado por espacios tantos, siu haber obtenido el oro 
tan buscado, no era, en sentir del piloto, cosa de razón 
calar alli, deteuiéndosey holgándose, sino seguir sin reposo, 
hasta topar con tierra de mayor provecho, como aquella 
Cuba, cuyo nombre se oía en todas las brisas, porque vi­
braba en todos los labios.

Una de las dificultades mayores encontrabadas por el 
descubridor, consistía en la ignorancia del idioma usado 
por cada tribu en cada sitio, lil mismo dice que lo deducía 
todo de las señas vistas, en la imposibilidad completa de 
alcanzar y entenderlas palabras oidas. Así tomaba el nom­
bre bohío par ciudad, cuando significaba un albergue 
cualquiera; y el nombre naca lo trabucaba por el grande 
Kan, que traía en mientes, cuando significaba eu medio; 
y traducía babeque por imperio, sin pensar, en su igno­
rancia, pudiese decir otra cosa cualquiera. Pero sigamos. 
A media noche del de Octubre levó anclas de la Isabe­
la y se dirigió á la isla que ¿lamabun Cuba los naturales, y 
que llamaba él, según sus confusas naciones y sus fantás­
ticos mapas, isla de l,ipango. Llovió toda la noche con 
violencia y venteó con estruendo. Al amanecer calmaron 
lluvia y ventarrón.

J.a brisa dulce y suave llegó tras el viento fuerte y Co­
lón abrió el velamen de la carabela m-yor á sus besos 
amorosísimos. Ivlaeotra, Lonetas, trinquete, cebadera  ̂ me- 
sana, vela de gavia, tudas las que el buque llevaba, comí 
él mismo dice, y por popa el batel. Así navegó con suma 

n felicidad hasta el anochecer. Y anochecido ventaba recio, 
t  por lo cual, no sabiendo cuánto camino le faltaba de segu­

ro á la isla, y receloso de requirirla y demandarla en ple­
na noche, á causa de lo muy manchado del mar aquél por 
bancos de arena y por arrecifes de roquedo, entre los cua­
les podría no surgir salvo; necesitadísimo de conocer to­
das las aguas á vista de ojo, amainó velas y se detuvo, 
como le diera Dios á entender, hasta la dulce aurora.

No anduvo así esta noche dos leguas. El día 2o nave­
gó desde la salida del sol hasta las nueve y así andaría 
cinco, leguas; y mudado entonces el camino al Oeste, an­
duvieron ocho millas por hora, Y á las once de aquella 
mañana columbraron tierra, compuesta por unas ocho, is­
las. Y llamólas islas de las Arenas, por los muchos arena­
les que se veían de todos lados y por el poco fondo que 
mostraban hacia la parte meridional. El 27 de .Octubre 
por la mañana, se dirigió ya en demanda cierta de Cuba;
Y llegada la noche, estuvo a l  reparo so la mucha lluvia que 
cayera. Y el 28 eiitró en río muy hermoso y muy sin pe­
ligro de bajos y otros inconvenientes; y toda la costa, que 
recorrió por allí, era liondísima, pero limpia. Llegó así á 
un rio, cuya broca tema doce brazas; «nunca tan hermosa 
cosa vido, de árboles toda cercado el río, fervosos y ver­
des y diversos de los nuestros, con frutos y con flores, 
cada UQO á su manera.» Estaba, pues, Colón en Cuba.

El horizonte tropical inundado por intenso éter; el Atlán­
tico entre azul ccUote y opalado rosáceo como una gigan­
te madreperla; los arrecifes áureos esmaltados de conchas 
y nácares; los cayos cubiertos de plantas acuáticas ani­
madas por infinitos infusorios; las bocas del río ceñidas 
con cañas bravas y bambúes flotando á guisa de maceto- 
nes ó florestas móviles; allá, en lo lejos, montañas esmal­
tadas por un lila y un púrpura cuyos tonos semejaban á 
condensaciones de luz; el foll .je tan intrincado, que parecía 
un muro impenetrable de verdura, y tan pintado que pa­
recía paleta de indecibles matices todos gayos como sóli­
dos iris; aquellas familias de insectos comparables á rubíes 
y á esmeraldas y á záfiros, y á turquesas y á ópolos con 
alas; el voluble movimiento de ias mariposas,.en cuyas vo­
ladoras membranas parecían haberse la gualda y las mú­
rices y los añiles y todas las reverberaciones del prisma 
esmerado para que semejasen ramilletes aéreos: las hierbas 
de mil formas variadas con ornameritos de flores, las cuales 
deslumbraban los ojos con sus pétalos y enloquecían el ce­
rebro con sus fuertes é intensísimos aromas; el Uqido es­
peso de lianas ó e..redaderas, que se tendían como alfom­
bras pérsicas por el suelo, y como charles asiáticos de un 
árbol á otro árbol por las alturas; el revoloteo de los pája­
ros moscas y de los papagayos y de los colibríes con sus 
plumajes más brillantes que sederías de Catay; los sisontes 
ó riúseñores en coro, acompañados del chirrido de las ci­
garras, que no suenan jamás, ni unos ni otras, en estos 
climas nuestros por otoño é invierno, y que allí se oían por 
los meses de Octubre y Noviembre; loa plátanos de hojas tan 
amplias y de urdimbre tan fuerte, como verdes mantos do 
ricos terciopelos, con sus frutas encorvadas y amarillas; 
los palmerales de cocoteros que salían del agua y llegaban 
al cielo; aquellos heléchos arborecentes al ingreso de ias 
vírgenes selvas inaccesibles que formaban por arriba como 
uu'i bóveda impenetrable á los rayos solares, y por abajo 
como un océano de vegetación donde latían abismos hen­
chidos de vapores semejantes á gasas de nubes indecisas; 
los maizales de un verdor tan claro, cargados de panojas 
que semejan torzales de brillo y cabelleras de indecible 
finura; los palos campeches con sus pintores jugos y los 
guanábanos y los chirimoyos de regaladas frutas; los 
cactus con las estaturas del cedro y los caobos y los éba­
nos de tan sólidas tablas; las galegas medicinales con su 
estriado tronco; el diluvio de hojas innumerables, las erup­
ciones volcánicas de seres anim idos, la fragancia, de olo­
res transcendentes á dist ¡ncias inmensas, las urdimbres de 
fibras entrelazadas como una increíble madeja; el fragor 
de una sinfonía compuesta con el concierto de las olas 
hirvientes y lo.s ramajes casi estallando á los excesos de 
su savia; el conjunto aquel, increíble por su exuberancia, 
debió conmover al viejo piloto del antiguo mundo, casi 
exauslo, cual conmoviera el paraíso sin males al Adán 
hiblico sin pecado en el momento de levantarse al soplo 
divino para recoger en sus venas los primeros misteriosos 
efluvios de la vida universal.

Cuando queráis entender cómo Cuba conmovió á Colón, 
dejaos de los escritores que han querido encerrar esta con­
moción en frases, lejanas del sitio y del momento y del 
descubridor, consultadlo á él mismo eu su propio Diario. 
I’ublicado está en muchas partes y sabido es por muchas 
gentes: leedlo un minuto, y áser posible, leedlo en su ori 
ginul español. v,ue, transmutado por el tiempo y por las 
copias, aúü guarda los primeros afectos del descubridor. 
Nos hemos antes dolido del escueto relato llegado hasta 
nosotros del primer encuentro con la isla llamada de San 

k  Salvador. Hemos dicho cómo no comprendíamos aquellas 
I  lineas de cronista monástico ^  escribano de ración parq

Ayuntamiento de Madrid



LA Concordia
historiarnos el momento más extraordinario y solemne de 
la historia, el q e cierra una edad y abre otra en la natu­
raleza material y en el humano espíritu. Pero llegado Co­
lón á Cuba, no se contiene ya su ánimo, no se reserva su 
estilo, no se limita su admiración, estallando sus ideas en 
fulguraciones como las que agitan á un poeta inspirado 
cuando le posee la fiebre de su creación y también sus 
afectos en una especie de lírica hipnosis como la que posee 
á los místicos cuando se anegan eu Dios. No puede cierta­
mente compararse con la descripción del Paraíso en Milton 
y con las descripciones del Océano en Camoens la des­
cripción colombina de Cuba por su forma; pero tiene sen­
cilla ingenuidad que raya en lo sublime, por carecer de todo 
aparato y toda hipérbole, realzándose á la consideración 
de que fuera quien lo trazara el mismo descubridor, már­
tir de su propia grandeza, consumido por el fuego de las 
grandes creaciones, el ilumina con sus resplandores á los 
demás y devora con sus llamas al infeliz que lo lleva en si 
mismo.

Siempre que Colón ha querido encarecer los territorios 
encontrados en sus viajes, halos puesto junto á los recuer­
dos que despertaban en él asi los hermosos campos de An­
dalucía como los más seberos de Castilla. Ni una sola vez 

. recuerda su Italia, No obstante haber nacido Colón y 
criádose por las deslumbradoras playas ligares, nunca re- 
cuerd ni los valles deleitosos, ni las montañas celestes, 
ni los mares de blancas espumas recamados, ni las riberas 

- de mármoles, ni las arenas áureas besadas por aquellas on­
das, en las cuales palpitan y laten las sirenas. Pero á Cuba 
la compara con una tierra de Cuba muy desemejante, con 
aquella Sicilia que representa una gran parte del teatro 
antiguo, donde pasan los divinos actos de la mitología he­
lena. Su posición entro Italia y Grecia, sus mares tan 
diáfanos y luminosos, sus cielos tan azules, sus escollos 
tan lucientes, las hendiduras de sus valles donde crecen 
adelfas y mirtos tan propicios á las divioidades antiguas; 
el Etna, que brama y fulgura, encendiendo aquellos espa­
cios con sus reverberaciones y fecundando aquellas tierras 
pedregosas con sus lavas; todos estos contrastes de su na­
turaleza y todas estas manifestaciones de su vida lo dieron 
el prodigioso atractivo, al cual debía la singular elección 

. hecha por la fábula de su extraño suelo que ofrece teatro 
apropiado álos divinos dramas y á las divinas escenas del 
Olimpo helénico. Por eso representa Sicilia en la entrada 
del viejo mundo histórico lo pasado, mientras Cuba en la 
entrada del nuevo mundo americano representaba lo por­
venir. Pero en Cuba la naturaleza le divierte un tanto de 
su atención al hombre. La desembocadura de los ríos en 
el Océano; la superficie de aquéllos, cubierta por los póta­
los llovidos de tantas ñores como laD.stonan en sus orillas 
y de tantos árboles como entrelazan sus ramajes para som­
brearla muy alegremente; las palmas diversas de las de 
Guinea y de las nuestras; las hojas muy gigantes que co­
bijan sus cabañas muy pequeñas; la hierba grande como 
en Andalucia por loa meses de Abril y de Mayo; las ver­
dolagas muchas y los bledos; las montañas muy hermosas 
aunque no son muy grandes en longura, salvo tres; las 
copiosas corrientes lluviales bautizadas con los nombres de 
mar y luna; las aves y pardalejos de tan diversos colores; 
el canto de los grillos, cual aquí en verano; las peñas altas 
como la conocida con el nombre de los enamorados en An­
dalucía, con otras sobrepuestas, y parecidas de lejos, en lo 
armoniosas y relucientes, á una grande aljama; las arbo­
ledas fresquísimas y odorift-ras; las especias y demás plan­
tas y frutas aromáticas; los tubérculos farináceos seme­
jantes á mamas y con el gusto de las frutas del castaño; 
los faxones muy pintados y las fabas muy sabrosas; lo co­
piosísimo del algodón, que no siembran y crece por los 
montes á su guisa todo el año, pues vió los cogujos abier­
tos y las flores al par, todo en un solo arbusto; las almá­
cigas, muy superiores á las recolectadas en el archi­
piélago heleno tan fecundo en esta materia; el inaca­
bable cinaloe; los panizos y los tabacos; las sangrías 
hechas á los árboles para extraerles resinas y gomas; 

todo cuatno hería sus sentidos, le transportaba en un entu­
siasmo, que seguramente hubiera sido mucho más intenso 
y mucho más profundo si presintiera las levaduras de vida 
nueva y más alta que traía con sus descubrimientos á la 
vida general humana y las riquezas muy superiores al oro 
que lanzaba en el comercio y en el cambio universal.»

EMILIO CASTELAR.

i

«Coiapíendo á CoIód, pero no A los que le si­
guieron.» Esto dijo, en cierta ocasión, un orador; 
y aunque en el fondo de ese peusamiento hay am ar­
go dejo de escepticismo, y hasta un desconocimien­
to de la hermosura de la naturaleza humana, hay 
también una cierta enseñanza que, hoy más que 
nunca, conviene poner en claro. Celebramos la 
grandeza de Colón, que fué en efecto extraordina­
ria y casi nos olvidamos de los pobres marinos de 
Palos, sus heróicos compañero.?, y á quienes, en 
buena parte, se debe el logro de aquella empresa, 
punto menos que sobrehumana. Esta manera de 
juzgares injusta y, p or lo tanto, falsa. Ninguna 
obra de trascendencia en la vida, es verdadera­
mente individual. El afán, y al mismo tiempo, la 
pereza con que el espíritu busca, en todo, la uni-

sta ahora, á las ideas, y á |  del tiempo. Todos los días tráenos el telégrafo 
to.s hombrea. No procedían ü '-'«íos regocijados de la campana de la Rábida n

historia se reduzca, ha 
los hecho.s de unos cuauto.? hombrea. No procedían 
así los antiguos, más amantes y conocedores en 
este punto que nosotros de la dignidad humana. 
En la Iliad i la grandeza sin igual de Aquiles no 
o.scurec'e, en nada la de Héctor y la de los otros 
héroes, iguales á ambos, ni la de los pueblos que 
se encontraron junto á las murallas de Troya. Jus­
to, j'ustísimo es el enaltecimiento del nombre de 
Colón, que tendrá siempre en ese vasto continente 
de América el pedestal inconmovible de su gloria; 
pero ñ  á él corresponde con razón, y eu prim ertér- 
miüo, el mérito debido á*su estadio, á su talento, 
á su carácter y aun á su genio, no desconozcamos 
el que toca á sus predecesores (que también los 
tuvo,) y sobre todo el que es debido á aquellos po­
bre.? y oscuros marinos que sin conocer el Océano, 
se lanzaron á él, y lo atravesaron, y llegaron á un 
nuevo continente, gracias á un conjunto de nobles 
y altas cualidades que por siempre serán patrimo­
nio excelso de nuestro pueblo y título de gloria de 
la naturaleza humana.

JosK F ernan do  G o n z á l e z .

S Im im w rlij f ís b p n l 'J J  «um-Í0.í

El Centenario de Colón y de su excelso aposto­
lado de descubridores, me suena á entierro de glo­
ria. Nos dejaron primera potencia colonial, yaque- 
lia solemnidad nos encuentra siendo la última. Las 
colonias inglesas son 93 veces más extensas que 
Inglaterra; las colonias holandesas, 45 veces más 
extensa.? que Holanda; las colonias portuguesas, 
20 veces más extensas que Portugal, cuatro veces 
más extensas que España; las colonias francesas, 
cinco veces más extensas que Francia; las colonias 
españolas no suinao ni una vez siquiera la exten­
sión de España. Tenemos menos colonias que In ­
glaterra, menos que Holanda, menos que Francia, 
menos que Alemania, menos que Portugal. España 
no se ha cuidado de adquirir niugima en tierra fir­
me, no obstante habérsele brindado para ello las 
más propicias coyunturas, así en Africa (Guinea 
superior, ensenada de Biafra, golfo de Adén) como 
en Asia (Tonkín). Todas sus colonias son insulares, 
y aun de las islas no posee las más extensas, como 
Madagascar, Borneo, Sumatra, Nueva Guinea y 
Nueva Zelandia, yan tes bien, loque en una de 
ellas, Bnrueo, poseía, lejos de en.saucharlo, como 
pudo, hasta crear un robusto imperio, lo renunció 
incautamente eu 1876. Con lo que gastó en el cen­
tenario de Calderón, habría podido adquirir muy 
holgadamente en el Africa ecuatorial una superfi­
cie de tierra.? fértilísimas doble que la de España, y 
salvar las posesiones portuguesas del Africa aus­
tral, que medían cuatro veces el área de la Penín­
sula, entre las desembocaduras del Zaire, del Cu- 
nene, del Limpopo y del Rovuma, y presentarse en 
el Centenario de Colón como una de tantas poten­
cias vivas que había colaborado en la gran empre­
sa de exploración del continente negro, que torna­
ba activa parte en la formación de la historia con- 
teriporánea y se preparaba á comunicar su sangre 
y su espíritu á nuevas nacionalidades, sucesora 
digna de aquella raza de semi-dioses del Renaci­
miento. Lejos de éso, asistimos á aquella solemni­
dad cargados de títulos los más afrentosos; la llave 
del mar Mindoro, Borneo, Cedida gratuitamente á 
Inglaterra, y en poder de coiuerciaíites ingleses y 
de inmigrantes chinos las Filipina?; la soberanía 
sobre las Carolinas orientales, abdicada; el camino 
estratégico de Oriente por el mar Rojo, en dominio 
de otros, cerrado á nuestras naves en ocasión de 
guerra; el puerto de Santa Cruz de Mar Pequeña 
por España en el papel y el puerto de Tarfajapor 
Inglaterra en la realidad, al costado de las Cana­
rias; Argel y Túnez á la obediencia de Francia; 
Marruecos, más lejos de España que de Londres y 
Berlíu; el Tonkín francés, Camarones alemán, el 
Congo belga, Egipto inglés, Masaua italiano; el 
Africa portuguesa hipotecada ó secuestrada por 
Inglaterra; expulsada nuestra bandera irremedia­
blemente y para siempre de la ensenada de Biafra 
y de todo el continente africano, esta última re­
serva para los futuro.? descubriinieutos étnicos de 
las raza.? europeas; el Reino Unido dilatándose por 
Venezuelay América central, y los Estados Unidos 
por territorio de Méjico, como dos manchas de 
aceite... Con tal hoja de servicios personales, el hi­
dalgo linajudo se habría avergonzado de desem­
polvar los pergaminos heredados y ostentar las 
glorias (le sus mayores. Pero nosotros somos de otra 
pasta. El pojmlar adagio «dejemos padres y abue­
los y por nosotros seamos buenos» nos pareció sá­
tira  y la tradujimos al revés; así hemos podido 
hacer de.sfilar .sin sonrojarnos, por delante de Eu,- 
ropa, congregada en la rada de Huelva, eso que si 
para la E.spaña histórica es un timbre de gloria 
para nosotros es un testimonio de incapacidad. Y

los 
mar­

cando lüs diverso.? momentos de aquella epopeya 
gigante obrada por los españoles del Renacimiento; 
ina.s piy! esos repiques re.suenan en mis oídos, avi­
vados por la pena, como el lúgubre tañido de la 
campana de Velilla anunciando la muerte de una 
nacionalidad.

¿No habrá quién la resucite? Será hado que Eu­
ropa haya de celebrar dentro de cien año.?, junto 
con el Centenario de Colón, el centenario de Es­
paña?

J oaquín  Co s t a .

EN EL CENiENARIO DE COLÓN

Al conmemorar, después de cuatro centurias, el 
más glorioso hecho de la historia y que tanta en­
señanza entraña, dediquemos un recuerdo sagrado 
á todos los mártire.? del Progreso, y en especial á 
los distinguidos descubridores y á los grandes in ­
ventores que, dando alas al impulso humano, han 
servido para acelerar la marcha de la civilización.

Si en Colón se simbolizan el arranque del genio, 
la virtud de la perseverancia y el valor para resis­
tir las burlas y el martirio; los laureles á él dedi­
cados, el tributo de reconocimiento que hoy se ma­
nifiesta en espléndidos festejos, y las muestras de 
sublime admiración hacia el héroe del hecho histó­
rico conmemorado; extiéndense á cuantos en ma­
yor ó menor escala, en una ú otra esfera, han lle­
vado su piedra al monumento del Progreso.

Enviárnosles, pues, eu esta conmemoración, el 
testimonio de la más profunda gratitud al signifi­
carle al descubridor de América.

A ntonio T o rres-S ola n o t .

Colón, el inmortal, descubrió entre la bruma 
del Océano, un mundo espléndido, abriendo am­
plios horizontes á la ciencia y ensanchando la tie ­
rra conocida...

Hoy, al conmemorarse el grandioso aconteci­
miento histórico, puede su recuerdo lograr una 
nueva hermosa conquista: la de ganar muchos co­
razones para la democracia y hacer que se estre­
chen las manos, al través de los verdes mares, la 
vieja España y las fiorecientes y prósperas Repú­
blicas americanas.

Si la fraternidad latina no recogiese ningún 
fruto de las fiestas del Centenario, habrían sido 
una estéril apoteosis más.—Cosa hueca...

D a r ío  Pérhi.

jColón! jlsabel la Católica! ¡El pendón caste­
llano redimiendo el suelo iunoto por la cruz que lo 
coronaba y por el laurel que lo ceñía!
 ̂ La g lo ria  es abso rben te , cen tralizaclora, quizás 

in ju s ta . Le b a s ta  u n a  personalidad , un  sím bolo p a ra  
la apoteosis, y  sacrifica  el p ed esta l p a ra  m ayo r en a l­
tec im ien to  do la  e s ta tu a .

Ni Colón solo, ni Isabel la Católica sin Fernan­
do, ni Castilla sin Aragón, León y Asturias; ni el 
guardián de la Rábida sin los Santaugel, los Ca­
brero, los Quintanilla, ios Deza.
_ El cuarto Centenario del descubrimiento de Amé- 

nca sería menos grande si no fuera tan justo: es 
la hora de dar á cada uno la hoja de laurel que ga­
nó en la empresa más grande entre las humanas.

Aragón ha pedido lo que era siiy'o. El P, Mir, 
mallorquín, Balaguer, catalán, el general D. Ma­
rio de La Sala, aragonés por adopción, eliluatreba- 
rón de Mora, Jardiel, Ibarra, otros, han defendido 
la cansa de los aragoneses, de aquel gran rey que 
tuvo la desgracia de pasar á la historia en crónicas 
narradas por bocas castellanas.

Honor al g’enio de Colón, sí, pero justicia para 
el genio español que puso la vida, la honra y la 
hacienda en el descubrimiento.

En el monumento á los descubridores de Améri­
ca, Colón debiera estar cobijado por la figura de la 
nación española. Al postrarse ante el trono espa­
ñol, que era la patria, el genio eligió su puesto.

R a f a e l  C a str o .

ORGULLO P A T E R N A L

pereza con que el espíritu busca, en todo, la uní- H consiste en que perdimos hace largos años nuestra M de toda duda que es e
dad, ha sido causa primera, á mi juicio, de que la i  orientación eu el mundo y quedamos como fuera í  rica por Cristóbal Colón.»

«Si hay en la historia un acontecimiento digno 
de ser festejado solemnemente por la humanidad 
entera,—ha escrito no há mucho tiempo el emi­
nente profesor de Leizpig, Rodolfo Cronau,—fuera 
está de toda duda que es el descubrimiento de Amó-
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Si hay algáii pueblo,—pudo añadir el docto his- ; Justa, justísima, y moy merecida la brillante » dig*o y entrar en un período de decadencia que ne- 
toriador—cou indiscutible derecho á presidir esos u apoteosis del inmortal Culón que España hace en cesariameníe había de ir acentuándose á pasos ffl-- . - _ . -...Â  - 1 ........1-* ..... I , • U A O
festejos de la humanidad entera, es el pueblo ara- 
g-onés.

iQué metamórfosis tan asombrosa la producida 
en los pobladores del mundo por el feliz éxito de los 
estudios de Colón. Cuántos millones de hombres 
traídos, merced á la cié ncia y á la fe del intrépido 
navegante, á la vida en una civilización más per- 

a f e c ta  con todos los- esplendji'cs del progreso que 
esa misma civilización fomenta!

Jamás los ejecutores de una acción benéfica lo­
graron resultados más fructíferos ni obtuvieron 
más espléndida recompensa que ios pueblos euro­
peos reciben de los americanos, sumidos hace cua­
tro siglos en salyaje estado ó eu raquíticas civili­
zaciones y hoy emporio de cultura.

De Europa á América partieron hace cuatro­
cientos años las auras del progreso: de América á 
Europa vinieron luego corrientes de libertad que 
rejuvenecieron á pueblos iniciados ya en la de­
crepitud, y llegan cada día inventos y perfecciones 
que asombran, aun en esta época eu la que, por 
completo que aparezca cualquiera de aquellos, se 
pieusa ya antes de aplicarlo, en su mejoramiento.

L^s placeres del tiempo, los júbilos del éxito, 
las dichas de un mejor estado, más que los que por 
sí mismos los alcanzau, gozáronlos siempre sus 
padres: que es el cariño paterno semillero de ab­
negación que prescinde de lo propio, y solo siente 
alegría por la íelicidad del hijo, como únicamente 
por la i penas de este llora.

Ahora bien; de Aragón es hija América. Lo es 
porque hasta un dominio aragonés nació Colón, se­
gún modernos estudios dé los que ha sido campeón 
en tíspoña un ilustre patricio de nuestra región, el 
señor Barón de Mora, á cuya respetable opinión se 
inclina en erudito artículo que hoy mismo he leído, 
la de crítico tan distinguido como el Sr. D. Víctor 
Balaguerj lo es porque de Aragón recibió Colón los 
principales auxilios para su empresa; lo es porque 
aunque una crítica apasionada háyase obstinado 
en atribuir exclusivamente la gloria de la protec­
ción oficial á una hembra ilustre cuyos méritos no 
trató de amenguar, quien serenamente estudia la 
cuestión no ha de desconocer que siu el animoso 
empeño de D. Fernando de Aragón, Colón no hu­
biera emprendido su peligroso viaje; lo es, en fin, 
porque si el carácter del padre se refleja en del hijo, 
el espíritu liberal de las naciones americanas in­
dica que han recibido esta savia aragonesa.

Con paternal orgullo, pues, cuaudo la humani­
dad entera conmemora la portentosa empresa de 
Colón, podremos exclamar los aragoneses:

¡Loor al ilustre navegantel 
¡Loor á la  libre América que en cuatro siglos ha 

atesorado tantas glorias que causa ya la admira 
cióu de Europal

w f  J

Galo Punte.

Zar-igoí.-i, 12dc_0ciubrc de 1S92.

¿ Y  Q U É ?

Nuevo mundo halló Colón 
y la España aúreo asiento 
merced al desprendimiento 
del tesoro de Aragón.

España está conmovida 
por entusiasmo sincero 
¡y de aquel que dió el dinero 
España entera se olvida!

Ni el derecho reclamamos, 
ni nuestro puesto pedimos:
¿nos llamaron? acndimos:
¿nos olvidan? pues callamos.

Ni el más pobre monumento 
recuerda tan noble hazaña, 
y no reconoce España 
nuestro gran desprendimiento.

No nos importa. En rigor 
por nosotros llegó á ver 
Colón espacio mayor 
Cumplimos nuestro deber;
¡esa es la estatua mejor!

R afael Lucas Martínez.

estos momentos al cumplirse el cuarto Centenario 
del suceso más grande ym¡is trascendental que re­
gistra la historia del mundo.

Quien, cuino Colón, sintiendo arder en su mente 
la llama de la idea inüamada por los destellos del 
genio y en su corazón el fuego de la fe alimentado 
por el oxígeno de la esperanza y en su conciencia 
la luz de la verdad encendida por la ciencia, tiene 
que mendigar Livor eu todas partes y, pobre, sólo, 
desconocido y despreciado hasta en su patria, pues­
tas la confianza eu Dios y la vista eu el Océano, 
después de sufrir liumillaciones y desprecios siu 
cuento, sin otra ambición que la del éxito ni más 
recursos que los debidos á la abnegación de una 
Reina magnánima que empeña sus joyas para pres­
társelo,-;, se lanza sobre débil carabela á las encres­
padas olas del mar y sondea sus abismos eu busca 
de lo desconocido, resiste impávido durante inter­
minable travesía la hostilidad y el furor de sus com­
pañeros caídos eu la desesperacióu y llega, porfiu, 
á la meta de sus deseos, arrancando media huma­
nidad á la barbarie, ganándola para Dios y para la 
civilización, y descubriendo un nuevo mundo que 
lega á la Nación que le prestara auxilio eu su em­
presa y que más tarde, con notoria ingratitud, ha­
bía de traerle, desde el mismo hemisferio por él 
descubierto, cargado de cadeuas como un crimi­
na!, á morir en la oscuridad y en la miseria, bien 
merece una hoja de laurel en su cabeza, una lá­
grima en su tumba, una página de oro en la his­
toria, un recuerdo indeleble en el corazón de todos 
los españoles, uu asiento en el templo de la inmor­
talidad.

Justo, muy justo también, que España se ufane 
y se envanezca hoy y siempre de haber sido el pue­
blo que comprendiendo á Colón y tendiéndole una 
mano protectora, supo, en bien de la luimauidad, 
contestar con un ál arrogante uo-wplns
íiílra esculpido sobre las columnas de Hércules.

Pero no es cuerdo entregarse por completo al 
entusiasmo delirante que desborda ahora eu toda 
España traducido en festejos y regocijos públicos.

Yo, al iiienos, aun á riesgo de ser nota discordan­
te, no participo de la alegría general ni puedo sus­
traerme al sentimiento de tristeza, á la amargara 
y la pesadumbre que me produce la conmemo­
ración del descubrimiento de América.

¿Qué nos queda hoy de ella?
El recuerdo de haberla poseído, la vergüenza de 

no haberla sabido conservar, y un pedazo de terreno 
empapado en nuestra .sangre vertida á raudales 
para contener propósitos de emaucipacióü y pujos 
de iüdepenJencia suscitados por una política irra­
cional y depresiva; por una aduiiiiistracióu detes­
table, po.‘ el agio y el esquilmo allí imperantes.

¡\h! ios españoles somos incorregibles y no e.s el 
descubrimiento de América lo que menos ha infini­
do en nuestro carácter peculiar y eu nuestra pro­
gresiva decadencia.

 ̂ Pueb.o eminentemente guerrero, porque tres­
cientos años antes de Jesucristo, apenas formado 
por confusa y heterogénea mezcla de Iberos, Celtí­
beros, Fenicios, Griegos, Focenses y Rodios, empie- 
^  á luchar contra los Cartagineses acaudillado por 
OnsoJi, régulo dolos para seguir después
luchando, durante diez y ocho siglos consecutivo.-;, 

Avbueala y Plmiiuiica^ ya eu üag'iinto 
ó en Numancia, ya á los órdenes de Indívil y Man- 
donio, de V'iriato, de Sartorio ó de los Cántabros, 
hasta realizar la sublime epopeya de la reconquis­
ta con la toma de Granada y la expulsión do los 
árabes á quienes había combatido sin tregua ni 
descanso siete siglos seguidos, el pueblo español 
era, cuando el descubrimiento de América, uu pue­
blo da soldados acostumbrados á no pensar en otra 
cosa que en la conquista, á vivir solamente del bo­
tín, y á entregarse á los placeres de la holganza 
y del vicio en las treguas del combate.
 ̂ Dueño de América y, con ella de los ricos é 
inexplotables^ tesoros que encerraba en sus senos: 
dueño, también, del estrecho de Gibraltar y del 
Mediterráneo por la_pose.sióu de las Islas Baleares, 
de bicilia, de Cerdeiia y otras, así como por la con­
quista de Orán, de Mozalquivir de Bugia y Trípoli 
y de otros puntos de la costa de Africa, siéndole 
íacil la conquista de Portug’al aprovechando la de­
rrota sufrida en Toro por Alfonso V y la abdicación 
de éste; con dominio indiscutible é incontrarresta­
ble en el Ucéano Atlántico, pudo, prevaliéndose de 
su posición topográfica que le hacía independiente 
e inaccesible á la codicia y á las invasiones de los 
demás pueblos, constituir, sobre bases sólidas é in­
destructibles, una gran uacionalidad.

Pero, elevado de su carácter guerrero, no con­
tento aun con su suerte, solo pensó en extender 
sus conquistas y su dominación, á otras partes, y, 
por eso, pactando ligas con el Papa Julio II v el 
rey de Francia contra los venecianos; empeñáiído- 
se en largas épnterminables guerras con ios fran- 
cese*; combatiendo en Flandes y en los Países Ba­
jos; y llevando el estruendo de sus armas á todas 
partes, consumió inútilmente el oro que de Améri­
ca recibía, vertió á ton'entes la sangre de s;is lii- 
jos, empobreció la patria, y, enervado por la gue­
rra, consiguiendo solo glorias y grandezas falaces 

T y transitorias, se durmió con los halagos de la opa- L 
j lencia para despertar con las necesidades del meu- 1

gantescos.
Y como el potentado y el poderoso no se avie­

nen fácilmente con los reveses de la fortuna, el 
pueblo español, perdidas sucesivamente todas sus 
conquistas, quiso rehabilitarse esquilmando las 
Américas, y de aquí el que las Américas también 
se perdiesen á causa de nuestro carácter altivo y 
autoritario, de nuestra mala administración, de 
nuestra política desatentada y de nuestras concu­
piscencias.

¿Cómo, pues, no sentir profunda tristeza, amar­
gura y pesadumbre indecibles al conmemorar el 
cuarto Centenario del descubrimiento de América 
y ver lo que de ella nos queda eu la actualidad?

¿No hubiera sido mejor que, aleccionados por la 
experiencia y arrepentidos de nuestras faltas pasa­
das é irremediables ya, en vez de los festejos y re­
gocijos públicos con que hoy celebra España tan 
fausto acontecimiento, lo hubiéramos celebrado dic­
tando sabias leyes económicas que abriesen los mer­
cados de América y nueslros productos y leyes poli- 
ticasque hicieran'imposibleeu losucesivo todo pro­
pósito de emancipación y todo pujo de independen­
cia por parte del único pedazo de terreno que de 
América nos queda y que aun se conserva clamor 
patrio eu la inmensa ma,yoría de sus habitantes?

|.4,h! Los españoles somos incorregibles, impre­
sionables é imprevisores y nunca pensamos en mo­
dificar nuestro carácter peculiar que nos lleva á 
los mayores deliquios.

L uis d e  F u e n t e s .

I W  A .

¡Oh! cuán gratas impresiones producen en el alma los 
maravillosos encantos que ofrece el mar!

Cuando amanece el día entre brisas que semejan aleteo 
de querubines, murmullos quedos de celosos, amantes rui­
señores, y las lejanas brumas apareoen orladas de filigra­
nas y matices indescriptibles, y el horizonte diáfano, á 
través del cual se adivina la imagen de Dios, luce esa 
trasparencia incierta producida por los lumlno'os rayos 
del naciente Sol; todo sonríe con sonrisas celestiales; todo 
canta con música de ángeles y serafines.

Cantan y sonríen las blanquecinas gaviotas que surcan 
la inmensidad saludando al nuevo día. Sonríen y cantan 
los diminutos peeecillos de plateada escama, siguiendo con 
vertiginoso movimiento del oleaje la ondulación. Cantan, 
también, y sonríen las palpitantes olas que, semejando la- 
tivo.s de agitados corazones, van á romperse en la orilla, 
una aúna, produciendo quejidos extraños; notas, rumores 
y armonías de cantares ignorados, de entre los cuales pa­
rece surgir una voz misteriosa que repite sin cesar este 
nombre inmortal, venerando, casi eterno: Colón... Colón... 
Colón...

L uciano L abastida,

En el constante ó eterno evolucionar del tiem­
po, délas cosas y de las humanidades, surge de 
cuaudo en cuando del seno de la Naturaleza, iiifi- 
uita variedad de especies y tipos nuevos que, cou 
diversas formas y matices, vienen á embellecer la 
agreste superficie del planeta que habitamos; á 
cambiar el rumbo de las cieucias físico-naturales, 
ó alterar, cu parte por lo menos, el estudio y la 
aplicación de antiguos sistemas y procedimientos.

Seg’úü la historia, en cada época hemos visto 
florecer esclarecidos genios que han llevado á cabo 
nobles y arriesgadísimas empresas; filósofos pro­
fundos que han echado raíces que germinaran por 
siglos y siglos y reformadores como Jesús que, 
aboliendo antiguas tradiciones y reformando la se­
cular legislación Mosáica, sienta los cimientos de 
un nuevo código de moral, faro luminoso é inex­
tinguible que difundió la luz d é la  verdad en la 
mente de las futuras generaciones, y que con el 
transcurso de las edades han de recoger el rico y 
abundantísimo fruto de su sublime doctrina, con- 
tribuytuJo todas al desenvolvimiento progresivo 
de la humanidad en su perdurable labor de ediíi,- 
car, derribar y reconstruir.

El inmortal genovés, el intrépido y audaz na­
vegante Cristóbal Colón que concibiera la idea de 
la existencia de un más allá á través de las hir- 
vientes olas oceánicas, descubriendo un mundo, es 
un tipo de la especie humana elegido por Dios para 
el cumplimiento do sus finesprovideuciales, enca­
minados siu duda alguna al perfeccionamieuto y 
bienestar de sus hijos, fundados en el estudio v en 
el trabajo perseverantes.

¿Qué mucho, pues, que lo» que amamos el pro­
greso y nos interesamos por la prosperidad moral 
y material délos pueblos, nos aunemos y nos esfor-
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cemos en ensalzar la ciencia, el genio del desea- |  
bi-idor de las Américas, Cristóbal Colón? '

Severo Laín.

Ha^ mucho de providencial en los sucesos históricos.
Cuando el Asia se adormece corrompida en los jardi­

nes maravillosos de Babilonia ó en los palacios de Jeru- 
salén, surge la Grecia animosa y grande que despierta á la 
vida con los acentos épicos de Homero, paraluego de cum- 
plida su misión, morir abogadaentre las épicas hazañas
de Alejandro j  los rugidos terribles de Demóstenes, mien­
tras más al centro de Europa, Roma se levanta poderosa y 
cumple su empeño conquistador ^ legislativo, como Giecia 
cumpliera sus fines artisticos y de cultura.

Y cuando el Imperio degrada á Roma y la corrupción 
se apodera de la tierra de loa Catones j  la decadencia 
mina el sólio de Augusto y el bizantmismo literario 
muerde la memoria de Horacio y de Virgilio, entonces los 
bárbaros entran á sangre y fuego y las termas voluptuosas 
y los mármoles aterciopelados y los lechos de concubina­
tos infames y los gabinetes testigos de crímenes mil, caen 
por tierra deshechos guardando entre sus escombros los se­
cretos de la más grande decadencia que conocieron lossiglos.

Pero á los Atilas y á los Teodoredos y los Wambas su­
ceden los Witizas y los Rodrigos y como en los campos 
italianos feneciera la civilización de Honorio, en las co­
rrientes del Guadalete muere la civilización de la monar­
quía goda por torpe y concupiscente y miserable y dege­
nerada.

Y salta la Reconquista y á vuelta de disensiones pe­
queñas nace la libertad en las montañas pirenaicas y en los 
llanos de Castilla.

Y mientras la lucha dura, el hombre se cría fuerte, ani­
moso., honrado, viril. Mas un día, allá en la vega encan­
tadora de Granada, concluye la epopeya de la Reconquista 
con amenaza de que los guerreros dados á la existencia 
azarosa, se duermen en la holganza de la espada y engen­
dren hijos débiles y holgazanes.

Y milagrosamente, al parecer, asoma Colón al rema­
tarse la contienda de odio siglos y marca con el viaje so­
brenatural de la Ahía, la ISiña y la Sania Maña, el ca­
mino de países vírgenes donde puedeu emplearse, con fruto 
y aprovechamiento, energías y actividdaes.

Poco á poco Américase forma, se constituŷ e, se educa, 
se fortalece y cuando Europa deche en las vergüenzas del 
siglo XVIII, consumida por algo análogo, sin su grande­
za paradisiaca, á las postrimerías del Imperio Romauo, en­
tonces de las comarcas americanas vienen efluvios de liber­
tad, llegados á la tierra de Francia, siempre abonada para 
las grandes regeneraciones, y con las enseñanzas de la 
Enciclopedia y los inapulsos importados por Lafayete de 
los Estados Unidos prodúcese aquella revolución del 89, 
movimiento sublime, que al desarrollarse mueve convul­
sivamente los tronos europeos y que luego, fundido en la 
espada de Napoleón, se propaga, dejando semillas hermo­
sísimas, desde las estepas frías de la Rusia, hasta las pla­
yas de Cádiz, que si rechaza al conquistador grosero le to­
ma sin embargo los aromas de libertad que traía en sus 
banderas.

¡América bellísima! Te civilizó el pendón que Colón 
tomase por sus propias manos en los torreones de la Al- 
hambra. No eres hija de Castilla, ni de Aragón, ni de Ca­
taluña, Eres hija de España. El «tfantiago y á ellos» y el 
deiperla ferro, fueron las arras del matrimonio de Fernando 
é Isabel, y de tales arras surgió la bandera española que 
enseguida de domeñar al árabe, acudió á bañarse en las 
luces de tus cielos y en las brisas de tus mares aromatiza­
das con las fragancias de tus bosques.

¡América republicanal Acuérdate de que te dimos la 
vida culta y envía á diario, envueltas en las ondas movi­
das del Atlántico, inspiraciones de libertad y  democracia 
á esta tu tierra madre que se ha quedado rezagada en el 
sendero del progreso!

Lew M ontestrl’c.

E L  L O C O , , .

Va do nación en nación 
mendigando protección 
de los reyes y señorea, 
brindando á sus protectores 
con otro mundo, Colón.

¡Empresa disparatada!... 
idea descabellada 
la del nuevo mundo, exclaman; 
y loco ¡loco!... le llaman 
soltando la carcajada.

¡Qué sufrir! ¡cuánto luchar! 
cuántas veces va á humillar 
su altivez y su arrogancia 
ante la torpe ignorancia 
del poderoso vulgar.

Todos dudan de Colón 
y con estilo burlón, 
sarcástico y chavacano 
le habla el rey y el cortesano, 
el clérigo y el bufón.

Pobre, solo, escarnecido, 
desdeñado y ofendido, 
busca amparo en tierra extraña 
y al fin, encuentra en España 
el apoyo apetecido.

Viene á mitigar su pena 
la fe y confianza plena

que depositan en él
la reina ü.' Isabel
y el sabio Padre Marchena.

Con tan buenos auxiliares 
rompe al fin los valladares 
que se oponen á su intento, 
y surge el descubrimiento 
surcando los anchos mares.

El loco... tiene razón, 
y el magnate y el bufón 
truecan su risa burlesca, 
en mueca triste y grotesca 
ante Cristóbal Colón.

A lfredo G ómez Pérez.

¡ ¡ G L O R I A  A C O L Ó N ! !

Seguir paso á paso á Colóu en su Calvario, yendo 
y viniendo de la Corte al monasterio de la Rábida, 
en demanda de protección de los reyes y señores 
para surcar la mar Tenebroia en busca de un mundo 
nuevo adivinado por su alma inspirada; acompa­
ñarle en sus vicisitudes, alentado por la espe­
ranza, ó desanimado por el desengaño, contem­
plando aquel enjambre de necios presuntuosos que, 
unos por ignorancia, otros por envidia, algunos por 
temor y muchos por vanidad se oponían á su em- 
p'-esa, llamándolo loco, temerario y ambicio.so; pe­
regrinar con él, luchando con la desigualdad de 
clase, la condición de extranjero, la carencia de 
recursosyla ignorancia supersticiosa de las gentes, 
es sentir en el alma honda pena, al ver aquel hom­
bre, noble y honrado, digno y santo, ofendido en su 
miseria, ignorada su ciencia, desconocidos sus ge­
nerosos sentimientos, y odiado su nombre, cuando 
brindaba á España con un mundo que había de 
proporcionarle inmensas riquezas, días de prospe­
ridad y grandeza, y la gloria de ser madre de un 
pueblo ignorado donde había de llevar su lengua­
je, costumbres y cultura. Y ante estos recuerdos 
surge otro tristísimo que trae á la memoria los 
nombres desdichados de aquellos que dando oídos á 
Ift pasión, dificultaron la empresa de Colóu hacién­
dole apurar hasta el fin el cáliz de amargura; 
mientras se presenta á nuestra vista el noble geno- 
vés, sufriendo con resignación y paciencia su des­
gracia, sin que por un momento la esperanza huye­
ra de su alma, casi tan grande como por haber des­
cubierto un mundo.

Por lo contrario, cuán hermoso es seguir á Colón 
encontrando generosa hospitalidad en la Rábida, 
comprendido y admirado por el sabio Fr. Juan Pé­
rez de Marchena; verle .satisfecho y gozoso al lado 
del hospitalario monje, que aprovechando su vali­
miento en la Corte le recomienda á la  reina Isabel, 
•marchar luego á pedir protección de la realeza de­
jando á su pequeño hijo al amparo cuidadoso y so­
lícito del buen franciscano; seguirle á la Corte y 
contemplarlo majestuoso y altivo, con lasiiperiori- 
dad del sabio y  la altivez digna y severa del caba­
llero, presentarse ante los reyes y magnates, teó­
logos y literatos, legistas y hombres de ciencia, 
sin que jamás se humillara su noble frente, ante 
las arrogancias ó insultos, la vanidad ó el orgullo 
de sus detractores.

Qué satisfacción y alegría al mirar á Colón ven­
cedor de todos losobstáculos y contrariedades, rotos 
los diques y valladares que á su intento se oponían, 
regresar desde cerca de Córdoba, y sonriente y di­
choso al fin de su camino, dar las gracias á Isabel, 
que influida por D. Luis de Santangel, contador de 
Aragón y Fr. Juan Pérez, se hallaba dispuesta á 
todo género de sacrificios para que Colón pudiera 
llevar á feliz término sus planes, incluso enagenar 
ó vender sus alhajas.

Y más tarde, qué emociones tan hermosas y qué 
ideas tan varias como bellas recrean el alma, fijan­
do la vista en el pequeño puerto de Palos al ama­
necer del día 3 de Agosto, donde reina extraño si­
lencio solo interrumpido por el ruido de las olas 
al agitarse llegando rizadas hasta las rocas, para 
allí deshacerse en montañas de espuma, ó el bra­
mido hondo y lejano de la mar Tenebrosa, con ru ­
mores de muerte ó acentos de gloria; las luces del 
día reflejadas en las agua.s simbolizando esperanzas 
risueña» y alegres; y las aves acuáticas que en sus 
cánticos entonanloory alabanza al valeroso marino, 

u cercando gozosas las carabea ' Niña, Pinta y Santa 
j  María, con sus alas dispuestas á surcar ignorados

mares. En la playa se escuchan suspiros, sollozos, 
gemidos y rumoresdebesos délos habitantes de Palos 
que se despiden de sus hijos, de sus padres ó de sus 
amigos con presentimiento tristísimo de no verlos 
más; y Colón en una lancha recibe la bendición 
de los monjes de la Rábida, abraza á su protector 
y á su hijo, embarcando en la capitana y dando la 
orden de marcha en nombre de Jesucristo, mientras 
en la playa se agitan al aire mil y mil pañuelos y 
entre las gentes unos juran y maldicen á Colón por'- • 
su temerario intento y otros le bendicen.

Desde el día 3 de Agosto hasta la mañana del 12 
de Octubre, fecha imperecedera del descubrimiento 
de América, solo un hombre como Colón, templada 
su alma en el infortunio, animado por la confian­
za- de si mismo y la seguridad de su empresa, con 
una voluntad de hierro, una superioridad iucomen- 
surable sobre sus acompañantes y un valor rayano 
en el heroísmo, podía vencer tantos obstáculos y 
contrariedades como sufriera en la travesía, y do­
minar el temible conflicto provocado por la impa­
ciencia y desesperación délos expedicionarios que, 
al tardar tautu tiempo en ver tierra y perdida toda 
esperanza, se sublevaron contra su comandante, 
salvado de una muerte cierta, si al pedir un breve 
plazo para seguir avanzando, al amanecer del día 
12 de Octubre de 1492, no se hubiera dejado oir el 
grito de ¡iTierrall

A través de cuatrocientos años, adquiere hoy 
inmensa magnitud, la obra gigantesca realizada 
por el genio del inmortal genovés.

Cuatro siglos han sido necesarios para que Es­
paña tribute un recuerdo al hombre más grande 
entre los grandes, más sabio entre los sabios de su 
época, nunca bastante admirado ni bien compren­
dido, y cuya colosal figurase agrancla de día en 
día, .sin que la historia recuerde otro nombre tan 
glorioso como el suyo, á excepción de Jesús, por­
que sabios ha podido haber muchos, pero inven­
tores de un mundo, no hay más que Colón.

Nunca España honrará cual se merece la memo­
ria de su hijo adoptivo.

Un extranjero llegado ánuestros patrioslares 
por azares del destino ó designios de la Providen­
cia; náufrago salvado por una débil tabla y arroja­
do á nuestras playas por lasólas, sin duda son ins­
trumentos inconscientes de .sublime obra, como si 
la mano de Dios con su misteriosa intervención hu­
biera colocado la tabla de refugio al alcance de 
Colón é impulsado las olas hacia tierra.

Si el pueblo hebreo fué el designado por Dios 
para ser el depositario de la verdad, parece ser el 
pueblo español el elegido por la voluntad Suprema 
para prestar los medios con que Colón realizó su 
pensamiento inspirado por una chispa del geino di­
vino.

No es posible de otra suerte concebir tamaña 
empresa, contraria al pensar délos hombres m¿f 
doctos, tenida por temeraria é irrelizable y consL^’ 
derada más fácilmente hija d« una inteligencia 
perturbada que de nn espíritu sano.

Al entonar hoy España un himno de gloria en 
honor de Colón, entona un himno de gracias al 
Creador.

¡;Américai! Testimonio fehaciente del progreso 
humano, continente que recibiste la luz intelec­
tual de España tu madre, rezagada hoy en la senda 
de la civilización mientras sus hijas caminan en 
la avanzada. Colón y España han sido tus redento­
res. No olvides á España ya que hoy rindes cariño­
so tributo á Cristóbal Colón!!

Aragón que puso á disposición del intrépido ma­
rino su dinero y so concurso entusiasta, aunque re­
legado al olvido délos historiadores al tratar de la 
intervención que tuvo en el descubrimiento de 
América, por descuido ó por pasión, no podemos 
olvidar nunca nosotros.los aragoneses á la tierra 
en donde nacimos, mucho menos en este día me­
morable en que el nombre de Colón va ligado ínti­
mamente á Aragón con D. Fernando, como Améri­
ca y Aragón van unidos por ideas comunes de li­
bertad y progreso.

NiconÁ.s FiuiRiiR.

Huesca.—Imprenta de la V." é hijos de Castañera.
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